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LOS DEFENSORES DE MERCEDES

- Antes de salir de Panamá Mariano, tuvo una larga
conferencia con Marcelino... ) ] 3 a

- El ayuda de cámara, ya recordará. el lector que era
hombre abonado para todo y sin duda debieron quedar
conformes Mendoza y Marcelino, porque al separarse, dijo
el primero al segundo, entregándole un puñado de onzas:

—No escatimes nada con tal de que resulte todo como
deseo. a nat i E

¡ Cuando D. Mariano Mendoza llegó á la hacienda, lo
] rogar que preguntó á Basilio Moreno, su mayordomo,

—¿No ha venido Gregorio por la hacienda? j
- —No, señor. Y por cierto,—añadió el interpelado,—

que no quisieraqueseacercaraporaquí,hastaque su
hija haya bajado de las Peñas Negras.

-— —Ya sabesqueellaseempeñóenir. A
—Pero también debéis recordar, que Gregorio al dejar

en la hacienda á Luz para dar gusto á la niña Mercedes,
-lo primero que dijo fué que cuidado como dejásemos que
fuera á las Peñas Negras. Ella como es natural quiere á
Isidra, la india que la sirvió de madre, pero los hijos de -
Isidra tienen tan mala fama y tales cosas han hecho...

—Yo no puedo hacer más de lo que hice para evitarlo. .
- —Sin embargo, todo pudo evitarse con que hubiera

ido á Panamá con niña: Mercedes. 00
—¡Quita de ahí! Basilio. Sin,duda que mi hija podía

presentarseconunacompañeracomoLuz.
.—Es la hijadeunhombre,quenopodéis negar que Os

ha servido muy bien. E
-—También yo le he pagado...
-—Mucho menos de lo que merecia. ..
_—Vamos, bueno, —dijo Mariano frunciendo el entre-

- cejo,—lo mejor es que vayas tú á. las Peñas Negras y te
traigasdaDdA A

-—- —¿Y por qué no puede ir Leonardo, señor?
—Porque Leonardo tiene queirallago de las Perlas..


